
2 de marzo de 2017 ● HERALDO DE ARAGÓN ● Artes & Letras ● 7

M e gustan los cuentos 
que hablan del lobo, 
ese ser magnífico y 

simbólico que representa lo más 
puro de la naturaleza, la libertad, 
la magia e incluso la inteligencia 
de los espacios abiertos. Pero ver-
daderamente, a estas alturas de la 
vida, ya tan sólo me interesan 
aquellos libros que retratan a tan 
fantástico animal como el bueno 
de la novela o del cuento y no co-
mo el malvado o feroz al que hay 
que temer desde que somos ni-
ños. Para fortuna de un naturalis-
ta que admira la vida espontánea, 
cada vez existen más obras litera-
rias publicadas en este sentido. 

Por ejemplo, una de ellas es li-
bro de lujo que ha publicado re-
cientemente la Editorial Impedi-
menta, cuyo título es ‘Los lobos 
de Currumpaw’. El autor del tex-
to y los dibujos de este cuento, 
Willian Grill, es otro lujo, una es-
trella emergente en la escena del 
libro ilustrado británico, pues su 
trabajo ha sido premiado en dis-
tintas ocasiones siendo colabora-
dor de revistas como la prestigio-
sa ‘Nobrow’ o del periódico ‘New 
York Times’. 

El joven Grill, inspirado en un 
primer relato clásico del año 1898 
llamado ‘Animales salvajes que he 
conocido’, nos narra con esta no-
vedad editorial de ‘Los Lobos de 
Currumpay’ la historia de un ca-
zador y naturalista inglés del si-
glo XIX, Ernest Thompson Se-
ton, protagonista a su vez de un 
legendario relato de redención 
que marcaría 
realmente el 
c o m i e n z o  
del movi-
miento de 
c o n s e r va -
ción de la na-
turaleza y la 
vida salvaje 
amenazada 
en Nortea-
mérica. 

La obra que reseñamos es una 
fábula que nos adentra con sus 
bellos dibujos y escasos textos en 
lo que serían los últimos días del 
Viejo Oeste, situándonos concre-
tamente en las vastas llanuras 
abiertas de Nuevo México. Allí 
vive una manada de lobos a los 
que los ganaderos locales acusan 
de haber causado estragos en sus 
rebaños y a los que quieren dar 
caza por todos los medios, po-
niendo precio de hasta mil dóla-
res por la cabeza del cánido que 
lidera la manada, un ejemplar mí-
tico llamado Lobo.  

Conforme avanzan las páginas 
y el relato, ya en el séptimo capí-
tulo, será Seton –el rastreador 
contratado para dar muerte al 
animal– quien tras entablar una 
relación directa con el grupo del 
increíble Lobo y su pareja –Blan-
ca– reflexiona y aprende al apre-
ciar los hábitos de lo que él con-
siderará una sociedad admirable. 
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Historias de lobos  
con otra moraleja
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Los lobos... 

... de Currumpaw’. Texto y di-
bujos de William Grill. Impe-
dimenta. Madrid, 2017. 76 pp. 

Nacerá así, entonces, «un hom-
bre nuevo» preocupado por el 
amor a la naturaleza y a los habi-
tantes del bosque. 

De este libro, además, me gus-
ta mucho la portada –que parece 
una alfombra textil–, la fluidez de 
la historia que lo nutre, la mora-
leja y, por supuesto, los coloridos 

dibujos artesa-
nos que consti-
tuyen el cuerpo 
y alma de la 
obra, cuyo autor 
es por cierto el 
mismo quien el 
año 2015 ganó la 
Medalla Kate 
Greenaway con 
el libro ‘El viaje 
de Shackleton’ 
(Editorial Impe-
dimenta), tradu-

cido a 14 idiomas. 
Nuestro libro sobre lobos cul-

mina con varios detalles: un glo-
sario que aclara ciertos concep-
tos naturales, una reseña de otros 
libros, lugares y páginas web del 
mundo de los lobos y su defen-
sa… y esta frase del año 1888, del 
propio Ernest Thompson Seton, 
donde se resume fielmente la no 
tan nueva filosofía de respeto a la 
vida y a la naturaleza: «Desde Lo-
bo, mi más sincero deseo ha sido 
enseñar a la gente que cada una 
de nuestras criaturas salvajes na-
tivas es en sí misma un preciado 
legado que no tenemos derecho 
a destruir o a poner más allá del 
alcance de nuestros hijos». 

EDUARDO VIÑUALES COBOS

En tiempos difíciles y a contra-
corriente de una sociedad aún 
muy rural, se atrevió el gran di-
vulgador Félix Rodríguez de la 
Fuente a decir por televisión pa-
ra toda España que el lobo ibéri-
co es una criatura perfecta que 
merece todo nuestro respeto. Él 
fue quien abriría el camino en 
nuestro país para que hoy exis-
tan muchos admiradores de un 
fascinante animal que a nadie 
deja indiferente, y también para 
que exista, por supuesto, bas-
tante material publicado con 
otro sesgo muy diferente al abu-
rrido cuento tradicional de ‘Ca-
perucita Roja’ que asusta a los 
niños, o al de la prensa sensa-
cionalista que todavía desinfor-
ma con falsas historias más pro-

El animal fascinante y otros libros reivindicativos
pias de otro tiempo. 
El lobo malo y san-
guinario está pasan-
do a la historia gra-
cias a cuentos distin-
tos como ‘El buen lo-
bito’ –de Nadia Shi-
reen, Editorial Bru-
ño–, ‘El abominable 
lobo amable’ –Ben-
lebègue, Editorial Ta-
katuka–, o novelas 
como ‘Beatriz y la lo-
ba’ –Concha López Llamas, Bo-
hondón Ediciones-, ‘Donde aú-
llan las colinas’ –de Francisco 
Narla, Planeta–…, por no hablar 
de algunos libros ya clásicos de 
Jack London. 
Otra maravilla literaria y lobera 
reciente es ‘Encuentros con lo-

bos’, de Tundra Edi-
ciones, bajo la coor-
dinación de Víctor J. 
Hernández. En este 
caso no se trata de un 
cuento, si no de la su-
ma de 38 relatos per-
sonales de otros tan-
tos naturalistas e in-
vestigadores del país 
que comparten las vi-
vencias que han teni-
do en el campo, es 

decir, la experiencia mágica de 
haber visto, sentido, estudiado, 
querido y defendido a esos lo-
bos que durante tanto tiempo 
han estado perseguidos y pros-
critos.  
Entre los autores nos encontra-
mos con grandes firmas de ex-

pertos como Luis Miguel Do-
mínguez, Joaquín Araújo, Luis 
Mariano Barrientos o Carlos 
Sanz. Son historias personales y 
reales de aullidos, de batidas, de 
altos páramos, de cubiles secre-
tos, de toponimia y de animales 
discretos que se mueven como 
el humo en el corazón de los 
montes. 

Por cierto, Tundea ediciones 
también ha contribuido a des-
mitificar la imagen del lobo con 
otros títulos que no hay que ol-
vidar como ‘Los lobos también 
lloran’ –de Farley Mowat–, ‘Lo 
que el lobo sabe’ –de David Nie-
to–, o la edición en España del 
libro del propio Ernest Thomp-
son ‘Lobo, el Rey de Currum-
paw’. E. VIÑUALES

«... y un lobo gris de unos 35 kilos al que conocemos como Lobo», dice al final el autor. WILLIAM GRILL

Una de las imá-
genes más suge-
rentes de William 
Grill, autor de ‘El 
viaje de Shac-
kleton’: los lobos 
salen al claro del 
bosque. ¿Quién 
observa al ace-
cho? WILLIAM GRILL

Hay un 
glosario que 

aclara ciertos 
conceptos 
naturales


